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La Tierra está cambiando a un ritmo sin precedentes, y una 
idea fundamental en biología de la conservación es que no 
se puede preservar la biodiversidad buscando mantener una 
foto fija de los ecosistemas. Las especies que los integran 
y las interacciones que estas establecen entre ellas y con el 
ambiente están en continua evolución. La conservación de 
la biodiversidad es, por tanto, la conservación de procesos 
ecológicos y evolutivos que por definición son dinámicos, y el 
movimiento de las aves es quizás una de las más elocuentes 
expresiones que nos ofrece la naturaleza de ese dinamismo 
(Tobias et al., 2025). Las aves se mueven en busca de ali-
mento, parejas o refugio, o para evitar a los depredadores y 
competidores, y responden a los cambios que tienen lugar 
en su hábitat alterando sus patrones de desplazamiento (Na-
than et al., 2008). Por eso, conocer cómo afecta el cambio 
global al movimiento de las aves es esencial para garantizar 
la conservación de sus poblaciones a largo plazo (Flack et 
al., 2022).

El cambio global es la alteración del funcionamiento de la 
biosfera como consecuencia de las actividades humanas. 
De acuerdo con la Plataforma Intergubernamental Científi-
co-Normativa sobre Biodiversidad y Servicios de los Eco-
sistemas (IPBES, por sus siglas en inglés), los principales 
directores del cambio global son la modificación del territorio 
y sus usos, la explotación de las poblaciones, el cambio cli-
mático, la contaminación y las especies exóticas invasoras 
(IPBES, 2019). En conjunto, estas alteraciones de origen an-
trópico representan las principales causas de la actual crisis 
de biodiversidad (WWF, 2024). 

El buen conocimiento disponible acerca de las tendencias 
poblacionales de las aves (si se las compara con otros taxo-
nes) ha permitido documentar el declive de muchas especies 
a causa del cambio global, mostrando cómo dicho impacto 
afecta muy especialmente a las especies migratorias (Runge 
et al., 2014; Lees et al., 2022), que dependen de una cadena 
de hábitats suficientemente bien preservados a lo largo de su 
viaje (Wilcove y Wikelski 2008). Estos hábitats se encuentran 
habitualmente sometidos a diferentes presiones, por lo que 
las especies más móviles afrontan múltiples amenazas a lo 
largo de su ciclo anual. Además, su conservación efectiva 

depende de la coordinación de políticas medioambientales 
a menudo diferentes, si bien con demasiada frecuencia coin-
cidentes en el diseño de directrices de conservación que 
contemplan la distribución de las especies como si fuera 
estática (Runge et al., 2014). Como reconoce la Convención 
sobre la Conservación de las Especies Migratorias (Convenio 
de Bonn), se trata de un reto de conservación formidable. Un 
reto que solo es posible abordar científicamente con datos 
precisos del movimiento de las aves (Torstenson et al., 2024), 
lo que convierte a los atlas como el presente en herramientas 
esenciales para la conservación de las especies más móvi-
les. Nos referimos principalmente a las aves migratorias, 
pero también a las nómadas, las que realizan dispersiones de 
cierta distancia, o las que, por su capacidad de movimiento, 
incluyen diferentes hábitats o jurisdicciones políticas en sus 
áreas de campeo. La información que proporcionan estas 
herramientas es fundamental para entender la vulnerabilidad 
de sus poblaciones al cambio global y anticipar las conse-
cuencias de su impacto (Flack et al., 2022).

Los efectos del cambio global sobre las poblaciones de aves 
son variados y bien conocidos (Lees et al., 2022). Nos centra-
remos aquí en cómo afecta el cambio global al movimiento 
de las aves, y en cómo la plasticidad de ese comportamiento 
supone con frecuencia una primera respuesta ante cambios 
de origen antrópico. La modificación del territorio y el cambio 
climático son los principales factores modeladores de los 
desplazamientos de las aves, por lo que nos detendremos 
más en estos aspectos del cambio global, sin olvidar que 
la exposición a otros factores, como la caza, la contamina-
ción o la interacción con especies invasoras, pueden afectar 
directamente a sus poblaciones o motivar cambios en los 
patrones de movimiento de las aves a diferentes escalas 
(Madsen 1998; Eng et al., 2019; Nemes et al., 2023, 2025). 

Modificación del territorio

La modificación del territorio, tanto el terrestre como el mari-
no, afecta a las poblaciones de aves alterando la capacidad 
de carga de sus hábitats, a menudo reduciéndola pero en 
ocasiones incrementándola y modificando la composición de 
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las comunidades, con lo que también se alteran las redes de 
interacciones ecológicas que estas mantienen (Gaston et al., 
2003; Dias et al., 2019). En la península ibérica, la abundancia 
y diversidad de aves y el uso que estas hacen del espacio 
son resultado de una modificación secular del territorio. El 
adehesado del monte mediterráneo ha favorecido a varias 
especies arbóreas como las encinas y los alcornoques, en 
detrimento de las especies arbustivas productoras de frutos 
carnosos típicas del bosque original, hoy pobremente repre-
sentado y extremadamente localizado (Herrera, 2004). Esta 
alteración ha hecho posible las inmensas concentraciones 
de palomas torcaces Columba palumbus o grullas Grus grus 
invernantes en las dehesas del suroeste peninsular, imposi-
bles sin la intervención humana, pero también ha perjudicado 
a las especies especialistas forestales (como la paloma zu-
rita Columba oenas) o a las aves frugívoras (Herrera, 1988). 

El cambio de usos del territorio puede alterar la distribución 
de recursos importantes para las aves migratorias a gran 
escala, lo que puede incrementar la vulnerabilidad de es-
tas especies. Encontramos un buen ejemplo en las conse-
cuencias de los cambios de las políticas agrarias europeas: 
la expansión histórica de los paisajes agrícolas amplió la 
disponibilidad de hábitats abiertos en Europa (Bohn et al., 
2003), lo que debió favorecer a las especies capaces de ex-
plotar estos nuevos medios. Así, las poblaciones de espe-
cies esteparias pudieron expandir sustancialmente su área 
de distribución favorecidas por la disponibilidad de nuevas 
pseudo-estepas surgidas del aclaramiento de medios origi-
nalmente forestales. De modo similar, las especies de aves 
frugívoras pudieron reubicar sus destinos migratorios desde 
los bosques mediterráneos, transformados en dehesas, ha-
cia las grandes extensiones de olivar, una reserva energética 
hoy fundamental para estas aves que, sin embargo, supri-

me los beneficios de la diversidad de recursos alimenticios 
(Herrera, 2004) y se reduce repentinamente tras la cosecha 
(Rey, 1995), incrementando el valor para estas aves de los 
escasos reductos de matorral mediterráneo (Tellería et 
al., 2005). La homogeneización y el empobrecimiento del 
hábitat en estos entornos representa un problema a gran 
escala hoy magnificado por la intensificación agraria, que 
está causando el declive de numerosas especies que, tras 
siglos de transformación territorial generalizada, encuentran 
hoy su destino unido a la implantación de políticas agrarias 
sostenibles (Rigal et al., 2023). Efectos similares han tenido 
lugar como consecuencia de otros cambios normativos que 
afectan a los usos del territorio, como la actividad ganadera 
o la gestión de los residuos sólidos urbanos, que han pro-
movido la alta dependencia de algunas poblaciones de aves 
de muladares y vertederos a cielo abierto. La desaparición 
de esos recursos como consecuencia de nuevas medidas 
de regulación sanitaria tiene efectos demográficos y afecta 
profundamente a los patrones de movimiento de las aves 
(Donázar et al., 2009; Langley et al., 2021).
 
Para numerosas especies, la pérdida de hábitat derivada de 
los usos del suelo supone un problema de conservación cla-
ve, si bien su efecto sobre los patrones de movimiento pue-
de ser muy variable. Por ejemplo, las especies de aves más 
grandes y dependientes de localidades concretas durante 
sus desplazamientos migratorios con frecuencia responden 
a la alteración de los hábitats estableciendo nuevas rutas o 
estrategias migratorias, mientras que las aves más peque-
ñas, que típicamente migran en frente más amplio, tienen 
más flexibilidad para redistribuir sus zonas de parada mi-
gratoria (Lisovski et al., 2024). Estas respuestas al deterioro 
ambiental pueden ser instantáneas, como han demostrado 
recientemente las águilas moteadas Clanga clanga evitando 
hacer paradas y desviándose de sus trayectorias habitua-
les a su paso por zonas de guerra en Ucrania (Russell et 
al., 2024). Pero la flexibilidad se reduce en las especies más 
especialistas, para las que la pérdida de parches de hábitat 
incluso pequeños puede suponer un problema crítico, como 
ejemplifica el carricerín cejudo Acrocephalus paludicola, el 
paseriforme más amenazado de Europa, que depende de 
fenales y otros hábitats estructuralmente similares para su 
subsistencia (Tanneberger et al., 2009). La desaparición o 
alteración de parches de hábitat tan específico puede tener 
consecuencias a gran escala, al alterar los patrones de mo-
vimiento de muchos individuos, incluso poblaciones enteras, 
que dependen de esas zonas para nidificar, invernar o reponer 
reservas durante sus viajes. Como ejemplo muy generaliza-
do de estos procesos, muchas aves acuáticas y limícolas 
han configurado sus patrones migratorios optimizando las 
oportunidades que les ofrece una limitada red de marismas, 
lagunas y estuarios ubicados a mucha distancia unos de 
otros (Gill et al., 2009), hasta el punto de que algunos de es-
tos humedales alojan la práctica totalidad de los efectivos de 
varias especies durante algún momento del año (Bamford et 
al., 2008). Paradójicamente, esta dependencia tan extrema 
facilita la conservación de estas especies mediante políticas 
basadas en la protección de espacios naturales (Wilcove and 
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Wikelski, 2008), como muestra el impacto tan positivo que ha 
tenido el Convenio de Ramsar sobre la conservación de nu-
merosas especies acuáticas (Wetlands International, 2012), 
pero también les hace sumamente vulnerables a la alteración 
de estos enclaves.

La modificación del territorio por el cambio en los usos del 
suelo suele llevar aparejada también la fragmentación del 
paisaje, por medio de la cual la destrucción del medio natural 
reduce la conectividad del hábitat (es decir, el grado en que 
el paisaje favorece o dificulta el movimiento de los animales 
entre espacios favorables para su existencia (Tischendorf 
y Fahrig, 2000). Movimientos como los nomadeos o la dis-
persión pueden verse comprometidos en paisajes fragmen-
tados (Paxton et al., 2024). Incluso las aves migratorias de 
larga distancia pueden alterar sus patrones de movimiento 
en estos hábitats, por ejemplo adelantando sus fechas de 
llegada en paisajes fragmentados, quizás motivadas por el 
mayor valor percibido de un hábitat más escaso (Whytock 
et al., 2018). 

Finalmente, la urbanización traslada a nuestra experiencia 
cotidiana las consecuencias más evidentes de la transfor-
mación antrópica del territorio. Aparte de los problemas de-
rivados de la destrucción del hábitat original, la urbanización 
plantea desafíos adicionales a las aves en movimiento. Por 
ejemplo, la iluminación del cielo nocturno en los entornos 
urbanos, o en las infraestructuras de transporte que los unen, 

puede alterar las rutas migratorias de las aves, ya sea cau-
sando desorientación, incrementando el riesgo de colisio-
nes con infraestructuras o aumentando el gasto energético 
derivado del desvío de sus rutas (Van Doren et al., 2017; La 
Sorte et al., 2022). Como contrapartida, el efecto de isla de 
calor, la mayor disponibilidad de alimento o la disminución 
del riesgo de depredación en los entornos urbanos ha podido 
favorecer su selección como zona de sedimentación, repro-
ducción o invernada por parte de muchas aves migratorias, 
lo cual puede estar alterando los patrones de migración de 
no pocas especies (Bonnet-Lebrun et al., 2020). Igualmente, 
la proliferación de infraestructuras viarias, de producción y 
transporte de energía (tendidos eléctricos, instalaciones eó-
licas o solares) y otras alteraciones locales del territorio está 
influyendo enormemente en los movimientos de muchas 
aves (Bautista et al., 2004; Cabrera‐Cruz and Villegas‐Patraca 
2016; Fleming 2025, Newton 2025).

Cambio climático

Un aspecto central del cambio global es el cambio climático, 
un proceso de escala global cuya expresión puede ser dife-
rente en distintas regiones del planeta (Parmesan, 2006). En 
términos generales, la alteración de los ritmos de producción 
primaria que originan estaciones más rápidas, más cálidas 
o más secas, por mencionar algunos efectos comunes en 
Europa (Giorgi, 2006), ha tenido un impacto evidente sobre 
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las poblaciones de aves, y muy especialmente sobre las 
migratorias. En relación con sus patrones de movimiento, 
respuestas comunes de las aves son el desplazamiento la-
titudinal o altitudinal de las áreas de distribución, que en al-
gunas especies ha alterado la distancia media de migración 
(Rushing et al., 2020), el cambio de la fenología migratoria, 
profusamente documentado con datos que muestran el ade-
lantamiento generalizado de las fechas de llegada de las 
aves migratorias a medida que las primaveras se adelantan 
en las zonas templadas (Both and Visser, 2001; Horton et 
al., 2020), el acortamiento de las distancias de migración, 
incluso hasta la sedentarización de las poblaciones (Visser 
et al., 2009; Ramo et al., 2015), o la adaptación morfológica 
en respuesta a nuevas condiciones ambientales (Weeks et 
al., 2020), que ocasionalmente puede comprometer el des-
empeño migratorio de las aves (Remacha et al., 2020). Las 
consecuencias del cambio climático pueden tener lugar en 
distintos momentos del ciclo anual, directamente o a través 
de efectos de arrastre (impactos diferidos) en etapas sub-
siguientes (Small-Lorenz et al., 2013; Dossman et al., 2023). 
En conjunto, todos estos fenómenos constituyen una fuerte 
presión de selección natural sobre las poblaciones de ves, 
y la incapacidad de algunas de ellas para adaptarse a un 
entorno que cambia tan rápidamente podría estar detrás de 
su declive (Møller et al., 2008). Además, la mayor frecuencia 
e intensidad de fenómenos meteorológicos extremos (olas 
de calor, grandes tormentas, huracanes, etc.) puede causar 
mortandades masivas entre las aves migratorias, sobre todo 
cuando dichos eventos se producen durante el cruce de ba-
rreras geográficas como mares o desiertos (Newton, 2007; 
2025). Las travesías del mar Mediterráneo y el desierto del 
Sahara son, precisamente, etapas críticas en la vida de las 
aves migratorias del sistema Paleártico-Africano (Klaassen 
et al., 2014). Los vientos desfavorables, la mayor frecuencia 
de las tormentas de arena o las dificultades para obtener 
alimento como consecuencia de las sequías en la región 
del Sahel pueden estar dificultando la supervivencia de mu-
chas aves durante estos momentos tan críticos (Zwarts et 
al., 2009; Strandberg et al., 2010; Newton 2025).

Aves en movimiento como centinelas  
del cambio global
El seguimiento de los movimientos de las aves y sus varia-
ciones puede servir como alerta temprana acerca de los 
efectos del cambio global sobre el funcionamiento de los 
ecosistemas, incluso a gran escala. Por ejemplo, los recorri-
dos de caza de los halcones de Eleonora Falco eleonorae del 
islote de Alegranza, que cambian en función de los vientos 
de los que depende que el flujo migratorio otoñal de sus 
presas se desvíe hasta las islas Canarias o se mantenga 
cercano al continente Africano, nos informan con gran pre-
cisión acerca de la dinámica de uno de los principales flujos 
de biomasa que se producen estacionalmente a escala pla-
netaria (Gangoso et al., 2020). Igualmente, el seguimiento 
preciso de los movimientos de las aves marinas no solo per-
mite mapear la localización de sus principales fuentes de 

alimento, sino que revela la posición de pesqueros ilegales 
no reportados, gracias a que muchas de estas aves siguen 
a los barcos mientras estos faenan, mostrando además un 
comportamiento característico cuando se alimentan junto 
a ellos (Weimerskirch et al., 2020). Las aves pueden alte-
rar sus rutinas de uso del espacio muy rápidamente como 
respuesta a algunas alteraciones del entorno, como las mo-
lestias humanas de diversa índole (Bautista et al., 2004, 
Russell et al., 2024), pero pueden mostrarse menos capa-
ces de responder a otras, como la exposición prolongada 
a la contaminación de sus hábitats (Baos y Hiraldo, 2018). 
En ocasiones, los impactos de las alteraciones antrópicas 
pueden ser poco evidentes, pero no por ello irrelevantes: el 
incremento de los costes fisiológicos relacionado con la 
exposición a nuevos retos durante la migración, el retraso 
de la llegada a los destinos migratorios o la desorientación, 
entre otras alteraciones del movimiento de las aves, pueden 
tener impactos importantes sobre su desempeño individual, 
con consecuencias demográficas importantes (Howard et 
al., 2018; Nemes et al., 2023). Mientras debatimos acerca de 
la existencia de un periodo en la historia de la Tierra que po-
damos llamar Antropoceno, hemos despejado toda duda de 
que la actividad humana ha condicionado profundamente 
el funcionamiento del planeta en tiempos recientes (Waters 
et al., 2016). Las aves, con los cambios en sus patrones 
de movimiento, afrontan problemas de conservación que 
reclaman soluciones igualmente dinámicas (Reynolds et al., 
2017). Un conocimiento detallado de sus viajes, desde los 
diarios a los estacionales, puede ofrecer claves importan-
tes acerca de cómo se adaptan, cuando logran hacerlo, a 
los desafíos que implica nuestro impacto sobre el planeta.
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